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. , , , EDITORIAÍ^r- •! A-t:;

El suscTÍtor-D. Manuel Palomo y Villar-
roya, de Alcora (Castellón de la Plana), ha sal¬
dado, su cuenta, dejando plenamenté acredifada
su probidad intachable.—Nos complacemos eu
hacerlo público. ,

BEGTIFIOACION.:
El profesor desig·nado pOr la letra. A eti el

sue to de Miscelánea que publicamos en el nú¬
mero 684 bajo el epígrafe «Viviendo y apren-
.diendo» , desea que llagamos constar que en sii
entrevista con los profesores B, C, hubo confor-
midad de parecerás respecto-á la ' enferñiedád yal tratamiento, sin que de ello deba inferirse
que el profesor A quedara encardado de la' cura-■cion ulterior. Como se ve, esta ligera variante
en nada desvirtúa lo esencial de laduda consuE
tada. Pero accedemos gustosos á la rectiflcaciou
pedida por el profesor A, puesto que coa ella da
unaprueba más de su moral facultativa y de su
delicadeza e.vquisita.

• L. F. G.
, ,

■
, ♦

. PATOLOGIA Y TERAPÉUTICA-

calcolos intestinales:

El profesor veterinario D. Ramon Ramirez,
establecido en Las Masas (Cuenca) nos refiero
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|Bn l» R.qdbcci.on, calln de U Paslan,. números 1 r ter*

cero derecba.—Bit proTinciífir por 'conducto dé çorreaponial 'ó reiai-'
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corre.spondíentp
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umbecbombiiico da-este género, ..que no deja do
ser notable por el enorme volúmen, da las con¬
creciones, calculosas sobre que vCTsa su obser¬
vación,' • •

Llamado el-SF-.-RaBa«az-elr4Mull de Agosto
del corriente año, con,.motivo (|e Mllarse enfer¬
mo un burro de la'propiedád-de^Francisco Mora,
encontró al animal conTOs síntomas que carac-

inúigeíitiçn, intesi^abjba^.t^^ in¬
tensa-El pVofespúpu^'en'júeg^ inè-dio's uMiáÍé.^ &à'fràtaDiíèntó, leiiieúdo' búeú'diii-
dado de practicar difefi?ente's veéés- Ib explora¬
ción por la via rectal 4-fi.u de inquirir si, como
sucede con harta frecuencia, se oponía algim
obstáculo al libre-curso de las materias fecales.
Nunca encontró nada, y sin emLargo trascur¬
rieron tres días sin obtenerse el'rnenor alitio, y
sin-queda administración de-púrgautes. enérgi-í·
cos produjera ninguna deposición alvina. Mas-,
sin duda,, no quedaron estériles los repetidos
moviinientos-peristáltico» provocados por la ac-
cioa de los purgantes, pues, al; efectuar nueva¬
mente la expioraciqn rectal, tocó, ya con su ma¬
no'.un cuerpo dure y voluminoso, cuya expul¬
sion, favoreció y consiguió'con reiteradas ene¬
mas de un cocimiento mucilaginoso asociado
al: aceite.—Dos fueron los cálculos que expulsó
el enfermo; el mayor de ellos ha pesado siete
libras y.ebmenor dos.—^E1 animal se restableció
en breveliempo y no-ha vuelto á tener no¬
vedad.

Hlás sobre itt epizoblia. .

El mismo veterinario Di • Ramon Ramirez,
ampliando la noticia (de que hicimos mérito en
el núm . 685 relativa á la-epizoótía^que aún está
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cebándosa ey«el ganado asnal, nos dice en resú-.
meni o sigiiienté:

Qüe ól y ótros profe^res encuentran bien
fundada la caíiftcaci(m ;de angima difusa
que se dió á la enfermedad. - j i.

' Que todas las mucosas aparecen muy irrita¬
das; pero que además, bqn obs.orv^do el síntoma,
(Xq enroscamiento dé la Ithgm.

Que los revulsivos no obran durante el curso
de la afección, por la misma causa de que no se
presenta reacción febril: - •

Que el tratamiento seguido por él ha con¬
sistido en lôs revulsivos '(aunque no obraban) y
en la administrdpioh dp los tónicps antisépticos,
de la quina principalmente.

Y por último, que de ciento diez burros in¬
vadidos por la epizootia y tratados por él, no se
le ha muerto más que uno; mientras que en los.
pueblos comarcanos al suyo ha habido mucho
que lamentar.

Damos las gracias.al Sr. .Ramirez^ por las
aclaraciones que ha hecho.

L. F. G.

HIGIENE PUBLÍCA.

Alimentación do las clases pobres; y
en su conseciiéncia, una cuesttoú

sobre la hipofagla.

'i Continuación del Epilogo;

Abordamos la parte verdaderamente seria de
la cuestión hipofágica. Todo lo que ha hecho
relación al empleo de la carne sana de caballo
sano para la alimentación del hombrenos movió
constantemente á risa. De hoy más... ¡llorarl
como dicen en la zarzuela titulada 'íMarinas).
No queríamos hacer, competencia á ios perros y
á los buitres; y héte aquí que los Mpofagófilos,
extremando la teoria de su argumentación, nos
llevan derechitos á convertirnos qxx gusanos de
cementerio.—Viendo ellos (los Mpofagófilos) que
eso de obtener carne sana de caballo samo es difi-
cilillo., desplegando el magestuoso aplomo que
revestir puede la^ convicción científica más pro¬
funda, nos espetan inpertérritos esta gran sen¬
tencia; /¿owárg jjwe.dg comer impunemente la
carne de animales miertos por causa de enferme¬
dad, sea està cucàfuérêi>\ y dando' rienda suelta
¿ la fogosidad de su imaginaciou Mpofafiófila,
extremaron su aserto defendiendo la perfecti-
gima salubridad de las carnes procedentes de

animalti carbuncosos. No dq^aa .proceder de
otro modo los panggir^tas la .hípofagía! Si
rqnegaban de'las òarhes'ebfe'rmas, tendrianque
devolver el dinero á los cpue húbiéran asistido .á
sus representaciones teatral.esí; porque -¡éclíeseukted a buscar carns sandde cabalio íawa para él
consumo de-las clases pobres'-Al paso que, otor¬
gando un pasaporte higiénico á las carnes en¬
fermas, á las )carnes de muladar, entonces la
benditísima cuestión hipofágica vencia una de
sus mayores dificultades, la uifieultad económi¬
ca, que es de todo punto insuperable.

El tipo de enfermedad elegido "por los defen¬
sores de Ja septicofagia, no está mal elegido.
Han cbncenfrado sus esfuerzos-en el carbunco,
en las enfermedades carbuncosas', y ■ cláro está
qüe si en este terreno nq_ sufren Una derrota,
muy difícil será que la .sufran en otro alguno.
Pero ¿la sufrirán?...

segunda parte de la ulstoria intercalada.

Articulo primerp..

En el núm. 402 de la La Veterinaria espa-

Sola (año dé 1868) se publicó lo siguiente:
«En uno de los últimos números de'este pe¬

riódico dimos la noticia de haberse suscitado
en la prensa de la medicina humana una cues -
tion verdaderamente temeraria, cuyos .sostene¬
dores, cuál más, cuál m'énos, defendían que no
hay inconveniente en destinar ai aboMo público
las carnes procedentes de animales carbuncosos. Se
mejante aberración de los sanos principios cien¬
tíficos, exigía, á do dudarlo, una demostración
inmediata de su falsedad y trascendencia fu¬
nesta, y casi tentados estuvimos de emprender
esa tarea; pero la circunstancia de haber sido
acogida desfavorablementé por la misma pren¬
sa aquella aserción singularisimai y la consi¬
deración de que, al destruirla, nada que no fue¬
ra bien sabido íbamos á decir á los hombres que
entienden algo de medicina comparada', estas
dos causas bastaron pam hacernos quedar en
silencio.—Hoy, sin embargo, y contra lo que
nosotros esperábamos, la susodicha cuestión
parece haber sido atendida por un profesor jui¬
cioso de la clase médicá", que orientándose (¡co¬
sa rara en España!) en una multitud de expe¬
riencias llevadas á cabo por veterinarios muy
distinguidos del vecino imperio (tales como
MM. Renault y Colín), y haciendo un estudio
comparativo de estos resultadps y de los traba¬
jos de médicos eminentes (también franceses;
pues sabido es que íen España nunca se hace
nada digno de figurar eu asuntos sérios), ha
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traído ei debate al -terreao único en que ■ debe
ser colocado, al toi-reno de la patog·enia g-ane-
ral, tan Inál cultivado entre nosotros. Trasla¬
damos, pues, coa mucho gusto á las colutonas
de La. veteainabiat Española, el instructivo ar¬
tículo que sobre este particular ha publicado en
nuestro apreciable El Siglo Médico don
Santiag'o iGarcia Vazquez (que es el profesor á ■
quien aludimos); y sólo nos permitiremos, al
ñnal del mismo, retocar el magnifico cuadro
de sus apreciaciones y hechos recogidos, enun¬
ciando y comentando por nuestra parte (pero
con brevedad suma) dos ó tres leyes fisiológi¬
cas que tiendan á armonizar el aparente des¬
orden que reina en la materia.

He aquí el artículo del Sr. Vazquez:
i¥À hombre puede comer impunemente las tantes proet-

denles de animales carbmcososl Gou esle epígrafe se ha
publicado eit el número 760 de MI Siglo Médico un ar-
liculo delSr, D. Manuel Tcullás, en el cual eAte señor,
conflrmandOi las indicaclone.s emitidas por el Sr. Don
Francisco G-allego (l)en el número 756 de este periódico,
se decide terminantemente por laMrmaliva, aegün clây
ramenle lo acredita la frase que sirve de cabeza à su ar¬
tículo.

Sin negar yo la importancia en lodos tiempos de las
cuestiones de higiene, creo que la actual pierde preci¬
samente de la suya por la misma razón que se insinú.i,
de la miseria de los años que corren; circunídancia que
•n países de gran riqueza pecuaria hace que precisa¬
mente el articulo de precio más moderado sea el de las
cirnes, por aquello de que en épocas así, las alhajas
con dientes pocos l as quierrian, y contados son los que
pueden sostenerlas; y á no ser por las e.xacciones del
ilsco en diferentes sentidos, esto articulo estaría casi de
balde, según he tenido motivo de comprobar en las re¬
petidas ocasiones en que ha reinado li carestía ó esca¬
sez de las restantes subsistencias en este país: durante
ellas el precio de.las carnes, tanto do las otras reses co¬
mo las de cerdo, han guardado una razón inversa con
respecto al que han tenido los demás víveres. Esta ra¬
zón, muy atendible, y que en la era presente, en que á
la má.xima antigua àejiat juslUiael rual ccelum ha susti¬
tuido la ménos moral, pero más posiliva para ¡as ten¬
dencias reinantes de dioilia et rmt cœlum, debilita
si no destruye, en nal concepto, el plausible pretexto
que á favor de una opinion tan trascendental pudiera
alegarse en. el sentido económico y de ñlantropía; otra
de las monedas corrientes á la sazón y con tanta desgra¬
cia empleada, que siempre produce en realidad los efec¬
tos contrarios á los quo^ se prometen ó aparentan pro¬
meterse los que tanto, la manosean. No soy higienista
rigoroso, y como prueba de ello, apelo á algunas frases
enunciadas con repetición en un articulo ralo de higiene
militar, inserto, en el número 609 de El Siglo, y que con
algunas variantes pueden adaptarse al caso en cuestión;
mas tampoco estoy por las latitudes de iuocencia dudo¬
sa y notoriamente perjudiciales, por los abusos á que
sq aceptación darla inevitablemente lugar. ¡Si á pesar
de las restricciones vigentes, tengo el conveacimiettto.

(1) Este médico, 9r.- D. Francisco Gallego, eâ com¬
pletamente extraño hasta á la familia dd director de La.
Veterinaria Es?.'.'^ot.a..—L. F. G.

porque casi lo he presenciado, de que, se, aprovechan
carnes que debieran rechazarsé, y á esto y no á otra co¬
sa, heatribuido yo los casos de afección , carbuncosa ó
pústula maligna (deslinda do afecciones para mí d,ificU
da marear, y que tantas discusiones puede promover),
que .despues indicaré! ¿Qué será el dia en que legalmente
pudieran mejor eludirse las prescripciones de una cuer-
da..y prudente.higiene? No una higiene tiránica y ruti¬
naria, que difícilmente se acoidodaria hoy à jas propen¬
siones de independencia y autonomía personal que ca¬
racterizan el siglo presente?

Las consideraciones generales fundadas en la parte
económica qué acabo de indicar, no son las únicas que
pueden aducirse al litigio que nos ocupa, para el cual
considero seria de gran importancia marcar primero la
índole y condiciones de la enfermedad que determinan
ios alimentos, cuyo uso se propone; y como de esencia,
flj ir bien los datos que tengamos para suponer infunda¬
da, y efecto de preocupación, una creencia tan general
y arraigada, y la (lanza ó garantía de seguridad que es¬
tos puedan ofrecer.

Que yo sepa y haya leido, lo más cónéreto que sobre
este último particular se ha pronunciado, ha sido lo ex¬
puesto por el Sr. Renault, director de la Escuela de ve¬
terinaria de Alfort, en el año de 1852 ante la Academia
de ciencias de París, en una Memoria, de cuyas propo¬
siciones, basadas en su experiencia, tomo las siguientes
que hacen á mi objeto;

1,." «El perro y el cerdo pueden comer sin peligro pa¬
ra su salud tódo.s los próduotos de secreción, ¿nales-
quiera ellos sean, y todos los restos cadavéricos de los
animales muertos de enfermedades aonlaeiosas, muer¬
mo, carbunco, llaraidó también saayr# íjí rabia,
tifus contagioso y pulmonía de la raza bovina; y epi¬
zootia contagiosa de las gaUináceas.

. Lo propio acontece á las g.illina3, sise esceplúa
tal vez la que les es propia.
3.' Las sustancias virulentas do! muermo y lampa¬

rones agudos, que pierden su cualidad contagiosa en
las vías digestivas del perro, cerdo y gallinas, la con¬
servan, aunque monos enérgica en las del caballo.
4.° Las sustancias virulentas de la sangre de baso-que

pueden comer sin inconveniente el perro, el cerdo y
la gallina, determinan con frecuencia accidentes car¬
buncosos cuando las comen los herbívoros, tales como
el carnero, cabra y caballo,
5." Semejante inmunidad para el contagio en ios

carnívoros y omnívoros alimentados con sustancias vi¬
rulentas, aunque estas pueden producir todos sus efec¬
tos cuando las comen los herbívoros, podrá oonsislir en
que siendo los virus principios de naturaleza animal
por su origen, sufrirían en los órganos digestivos de los
caTmvoro.s, modificaciones que, alterándolos profunda¬
mente, les harían perder sus propiedades maléllcas; lo
cual no podrá verillcarse en los de los herbívoros, sólo
aptos para digerir alimentos vejelales.»

En contraposición de lo terniinantemente asentado
en esta proposición, puede oponerse ío manifestado re-
cie.nteraentè á la Academia de medicina de Paris por ei
Sr. Colin en una Memoria sobre las enfe-medades car¬
buncosas, segunda cual se debe deséslimar la opinion
que reputaba á los animales carnívoros y á las áveseo^
mo refractarios á.la inoculación del carbunco. Estos sé-
res,, según el Sr. óolin, contraen ia enfermpdad 'de igual
modo que los solípedos, rumiantes y roedores, .siempre
que reciban suíVclénte cantidad de sustancia virulen¬
ta, cuyo efecto, en sus grados y demás circunstancias,
guarda relación, según las «ondiciones en que estos se
encuentran, y conforme al modo de iatroduccioa deí
virus, sus formas, grados, etc.
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6.° El hombre pUede alimentarse sin peligro de la
càrno y productos de los puercos y gallinas, alimenta¬
dos con aniraaleé muertos de muermo, lamparones-, car¬
bunco, rrabíà etc.
7." ' ' La decòccion de las carnes y la ebüllicion de los

líquidos procedentes de animales afectados de enferme¬
dades contagiosas, destruyen las propiedades virulentas
de estas carnes y estos líquidos, hasta el punto de que ;
todas estas sustancias tan activas, y cilya eflcacia cotí- -
tagiosa es tail enérgica y positiva cuando se las inocula
en el estado fresco, son complelaracnie inertes paía
cualquier animal, aun inoculadas, cuando han experi¬
mentado la acción del cocimiento ó de la ebullición.
Dedúcese como consecuencia , pràctica, qne no hay ra¬
zón alguna sanitaria que impida la manutención de los,
puercos y gallinas con los desechos hallados en los coC-^
rales, ó caballerizas, cualesquiera ellos sean, y.qué sj
bien es concebible la repugnancia del hombre para ali¬
mentarse de carnes ó iaciicinios procedentes de VacaSf
Ijuereos, carneros ó gallinas afectados de enfermedades
contagiosas, no hay realmente ningún peligro en que
corneja mlstrta carne despues de h^her sido cocida, ó
beba de aquella leche cuanto ha sufrido la ebulUcioní^

Y.tftrabien debe citarse lomaniíeslado en eí propio,
año por el Sr, Boulet, veterinario;en Clirelres, en,un
trabajo -presentado à la.misma corporación á nombre de
la asociación médica dcí í' Ewe si Loire de cuyas pro-
posicióiies, resúraen, según su asertó, de púme.rosos
esperimenlos realizados para veconoeer las propiedades
contagiosas dalas afecciones carbuncosas enel homófe
y'e'n los animales, entresaco las siguientes, por ^er más
adaptables á la cuestión.:
1." .'\Á sangre de lazo del carnero, Xdi (robre ..carbun¬

cosa del caballo, la enfermedad de sangre de la' vaca, la
pústula maligna del hombre son enfermedades de nalú-"
raleza sép'ica. que se'comunican 'por inoculación,»

hn pústula maligna del hombre se trasmite tam¬
bién por inoculación al carnero; pero esta operación no
ha dado'resultados cuaado se ha practicado en el caba-
11o, la vaca ó en el conejo.
(i." Las hombres afectados de pústula nfraligna han

sufrido impunemente en las partes sanas la inoculación
del líquido seroso procedente del contorno de la pús¬
tula.
7." Igual efecto negativo ha resultado de la inocula¬

ción de este líquido en el carnero, caballo, .vaca ó co- ;
nejo. ■ .

Î1.® Pero ha .sobreven! Jo la muerte cuando en lugar
de la inoculación dol líquido,insinuado, se ha iulrodu-:,
cidoen el tejido celular subcutáneo uno ó muchos peda¬
zos de la misma púatula. , • 1

9." La.pústula maligna .inoculada de esta manera-aV
carnero, único animal en que ha producido efecto, se
trasmite de igual manera cuando se ha tomado, en vida
y despues de muerto el enfermo, de quien; procedia, la
sustancia virulenta.

13 .El virus carbuncoso no ha perdido al parecfef^us
propiedades, por envejecer, ó.alejacse de su , origen^ ha¬biendo matado de igual manera; y cóji ídéuiicá prónli-
tiid al cuarto que al primer gr^do de" inoculación, seis
días despues de muerto ó en el mismo qiie lia.suQumbida
el animal que lo suministrara.. , -

■'lé, .Las cuatro enfermedades méncipñádís parecen,
ser idénücas bajo el aspecto de" las ïesíònes .àfialónucas
y de los efectos de iriocii lácioQ que producen.» .. . >
17. «Por sus efíél.o.s da a.ctividad y por là. rapidez

con que actúail, pueden cblocarse ep'elj^j^en siguien-
té: i." sangre de lazo. carperó; enfermedad de,
sangre ea la vaca;,3." púsínfa ^ligna.on el hombre, y'ú." enfermedad caflwgcosa del ' caballò". >, .i, ¡ ■'

18.' «El animal que con mayor facilidad contrae estas
afecciones .es el carnero, .siguen despues el conejo, el
fcaballo y la yaca, de las cuales sol^ urw ha sucumbido álas numerosas inoculacíoués praclióadas en varías de
elí^,» '

22. <Li alimentación del hombre y .'délos animales
con restos cadavéricos de a.iiinalos carbuncosos no ba
ocasionado el menor efecto, maléíico.»

La lógica de esta ültim i proposición *coh respecto á
las que la precedin, principalmante la 9." y 13.°, me
parece algo violenta y como traída por ios cabellos para
á lodo tranco hacer admisible una idea ó intento precon¬
cebido; y si bien se recurre á la exprriencia p-ara. que
pueda pasar mejor, á mi pobre sentir, precisa una auto¬
ridad muy robusta y acreditada, para que el sentido co¬
mún desapasionado pueda conciliar conclusiones tan
divergfiiU6s,,y que por sí mismas se rechazan.

Tampoco parece avenirse bien lan.rolundo aserto con
la opinion del Sr. Gosselm, según él cual, no es admi¬
sible sin que nuevas observaciones lo conlírmen, que el
lavado y otras preparacio.ies hechas á las píelos y des-
pops de animales,, sean basianles para e.xtinguir en
ellos el virus carbuncoso; ni con la del Sr. ¡Guipon, mé¬
dico en jefe de los hosp.ílales de.L"ao.n, quien sostiene ser
en extremo rar.a_la trasmisión de la ..pústula por; la pica-
;dura de moscas ;ó insectos, admitiendo el conlágio inter?
no por la respiracióndqlos miasmas virnlentos. Ni a joga"
lajnpoco en su favor laAel señor Bouchardal, que coloca
ála flehrèiCarbuncosa entre tas afecciones virulentas;
;que, desarrolladas primordialmenle en el hombre , ó los
animales que.las h.an trasmitido al hombre, parece tam¬
bién pyoducirso espontáneamente, siendo siempre ino¬
culable y cpinprendiendo.sus gérmenes en los fermentos
independienles deia acción vital, ósea entredós que no
la necesitan para.su desarrollo; si bien este se enlace ín-
liraamente con función frsiológica; ó patológica de Ind't-
viduo vivoj ..

Aun admitiendo la hipótesis,-bastante géneralizada,
de que las bacterias produzcan ó conlrilmyad al desar¬
rollo délas afecciones carbuncosas,'génasis á que Bou¬
chardal se inclina, p ro qu-a,' como he dicho, no acepta
por completo, pnes úuicam'.nte propende á aproximarla
á los fermentaciones determinadas por seres microscó¬
picos organizados y vivo.s, fundándose para presumirlo
aí.:í en lo asegurado por los señores Davaine y Raimberl,
loscuales parace haber comprobado en la pústula ma¬
ligna la existencia de las bacleridias con lodos sus carac¬
teres ordinai-ios, iguales á los que se ven en ios ani¬
males que mueren á'consecuencia de lo que 'se llama
sangre ¿í ; éazo; y en las circunstancias detener células
caraclerislicas y: de ser destruida su acción- específica
por los venenos que destruyen la vitalidad de los séres
inferiores, aun así, sería problemático su modo de es-
láneion; pues aunque demostrado fuera por completo
y de una manera irrecusable que las triquinas del cerdo
annlansu acliviJád melianl's un calor de cien grados
yquéálos espórulos y espotidios'de laá mucedíiieas les
iaastaotro superior para perder la^facultad germinadora,
nada-positivo podría.asegurarse acérca da esté particu¬
lar con respectó á los gérmenes del carbunóo y pústula
maUgna, cuya naturaleza y'circunstaneias distan-m-u-

'

elio de ser conocidasiy-apreciadas de igúal manera;
-.-En.tanto ès real y .podlivoéste extremo cuanto que

miéttlrasfos Sres. GilUrd, Devers; el ür, Cárlos'BabáuIt
y. otros-, admiten da espanianeidad de la pústula maligna';
que niegan Julio Guerin, Guipon, Manvesin, G;oquet, Vcl-

I pe.tuGiher.t,-Briqiiet yiDiorry, acotHcja reserva en el parti¬
cular la Academia de Medicina de Paris, y no la rec'iazan

i eiLabsoluto,.entre otros.muchos; Goíselin, Bouley yMagne
y ni.àuç. Kjcôrd, qn,e:sppone idéátiqos el carbunco y la

íi ^úst'iP.a;"'pi]nï6 lámfiieiiiitigio.so en.que reinajgrao. diver



sîdad de pareceres", y sobre el cual muchos ni aun se
lijan, en vista de la indiferencia con que emplean uno ù
otro nómbre.

El Sr. Jobert de Lamballo; que reputa á tO'doantrax,
aun al benigno, como afección general ligada á un tra*
bajo morbüsç del organismo, opinion, dice, que siJ)ien
no"se ajusta a lospriñpipiosde la medicina orgánica, es¬
tá liiuy acorde con là observación rigorosa de los hechos,
hace, al parecer, caso omiso de la.analogía, que no cree
completa ebSr. Bourgevis d'Eiampes, para quien el car¬
bunco ó antr.ax malignóse diferencia de la pústula en
que vá precedido de aparato febril particular, del que pa¬
rece Ser corno crisis, mientras que en laYúsliilá Úcárbun-
CO de causa esterna los accidentes generales son consecu¬
tivos.. En cuanto á la inoculación por el contacto de las
caines, pieles ú otros despojos de. animales caibuncosos,
que algunos llevan hasta la exageración, mientras los se-
ftores Enaux, Ghaussiery Boyer la creen posible por el
contacto de las carnes y pieles de animales' aniquilados
ó.muertos por las privaciones y fatiga, .aun sin rballarse'
afectados de enfermedad carbuncosa, y los Sres. Thoraa-
sin y Bostan aseguran haber visto ia piistula maligna de¬
terminada por el contacto de cadáveres en descomposi¬
ción, los Sres. Gosselin y Poeholier alegan datos qüe la
debilitan: el primero, cirujano muy notable del hospital
de la Piedad, sliuádo en un cuartel en que abundan los
talleres y oficios de curtidor, cardador, Zurrador, 'man¬
guitero, etc., en gran trarcurso de añós, solo há obser¬
vado en su enfermería cuatro casos - de pústuia maligna
dos de los cuales recayeron precisamente en sugetos
cómpletainenté estráños á dichos oficios; y el segundo,
médiid distinguido de" Montpellier hacenotar con asom¬
bro en un trab.ajo sobre las enfermedasdes de los bien-
donados artistas, que la pústula maligna es en estremo:
rara en los dedicados á aquellos oficios.,Én medio de ta» marcada divergencia, y aún puede
dècirsepoca fijeza de pareceres ¿qué partido adoptar? El
de la prudencia y reserva en la adopciod de nuevas
medidas higiénicas, tanto más laudable, cuanto más
pisibles sean los daños que estas puedan o: iginaivy mo¬
nos positivos y urgentes los beneficios qué reporten.

Al optar yo por este término medio, me mueve, no
solo lo antes espuesto, sino también lo que por mí mis¬
mo he Visio y observado. Efectivamente, en doce
años que con algunos intervalos llevo de residencia y
ejercicios de la profesión en este país, entre cuyos ra¬
mos de riqueza figura notablemente la granjeria, y entre
cuyos alimentos de ordinario son de mayor consumo
las carnes Je cerdo conservadas ó embutidas, he tenido
dtasion de ver y tratar bastantes casos de carbunco'
o pústula maligna (distinción no siempre posible, y quel
yo no juzgué de importancia á la sazón en ques'e bal aban
ios. enfermos aludidos cuando los vi ó me encargué de
su asistencia); de estos, si se eceptúa el primero que fué
uná mujer dedicada á la confección de velas ^de sebo, y
moradora en habitación reducida y poco ventilada, ydos ó tres cuyas ocupaciones y viviendas me eran des¬
conocidas, los demás, en número muy superior, ocur¬
rieron en personas de varios oficios y profesiones (siete
soldados) que si bien ocupaban modesta posición .social,
nada leiiian que ver con la ganadería ni matanza de reses,
y ningún roce ni contacto hablan sufrido .cpn pieles,
TOTto3"í5 desp'ôjos de anim.àles'sàúos. ó.énfermos. Más
aún, á una camicera, principalmenlé dedicada à la ven¬
ta de chacina"én su casa y menudos de reses en la
pldZi, he tratado varias veces por forúnculos, que
ninguno de ellos presentó ni aun ef-bitáíor íiídicio deí
malignidad. .

En vista do los,dalos insinnados.y ¿de presuncio-.
nes algo fundadas, siempre cr.ei'quo la.gran mayoría■
■dc.uiis.eri!'erm'os, sino 'ludos, ■tb-f'Jcrórf'ú "córfs.óííneñi'i's.'N
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del consumo de carnes no sanas, particularmente de
embutidos, en los que tanta softsticacion cabe; y cuenta
que aquí es muy raro comer crudos esta clase de manja¬
res. No existiendo ni aun ta posibilidad|remota del
origen del mal carbuncoso, por efecto del roceó: con¬
tacto, y considerando comq^iui) mito la, inoculación de
sus virus por el ínterrnédio'ae las moscas ú otros insec¬
tos, causa que rechazv, entre ¡otras, iá consideración de
que la existencia de la pústula ó carbunbo seria más
general y estendida y, nose verli tan particular ó iadívl-
duallzada; pudiéndoí'e decir en la afirmativa, que! vivi¬
mos de milagro; atendiendo á que según las citas hechas
puede proceder la pústuia no solo da los animales
carbuncosos, sino de. los trabajados por privaciones,
fatigas ó achaques de otro género, y aun de loscadáveres
carrompidos, füeza es, hoy por, lioy reconocer que la sa¬
lud púbiica exige como garantia de su conssrvacion é
integridad la validez y subsisteneia denlas leyes y orde-
nanzasvigentes con relación á mataderos, ven ta y consu¬
mo de carnes frescas o conservadas, y que no seria pru¬
dente ni euerda su invalidación.—Badajoz 22 déAgos-
10 1868.

Santxaoo García Bazquez. ,

{Coitclaîrà este articuloen elnúmero pró¡!:imo[
-L. F. G.

YARIKDADES.

El Espiro/aro-.,

■ Veinte, cintíuenta, oiétí fliíl victimas arrancandas
on lo futuro á la muerte, es una conquista que merece
inmensa resonancia; que la prë&sa ayude á aumentar¬
la interviniendo como heraldo del Immano agradeci¬
miento y cumpla su misión elevada de poner en comu-
nieacion á los pueblos con los hombres demérito que
al.bienestar de él se consagran.

Unos cuantos años liaee, el estudiante de medicina
Eevitlon fué á pasar las últimas vacaciones al lado de
su padre, médico reputado residente enBesanzon. Esta
fué llamado un día para asistir a una niña de .tres
añbs, y el joven Revillon .siguió á su padre conducien-
de los iástruméntos necesarios á la traqueotomia: so
trataba do unarápida enfermedad de la garganta. Pero
padre é liijo llegaron tarde: la nlifa liabia perecido asfi¬
xiada, sof.jcad'a, y la.'yista de su qostro violeta hiuclLado,
lá pupila dilatada, los ojos como velados por la bruma,
produjo terrible ataque de nervios á la madre, en cur
yosUrazos espiro. Revillon, padre, prodigó sus cuida¬
dos á la sobreviviente; Revillon, hijo., se puso á estudiar
á la' niña;' escnc'ió su c'orazon, no palpitaba; los lábios
de la pobrecita estaban cubiertos, de espuma blanca;
de pronta, al cabo de tres min.atps, le ..pareció que la
espuma se habla abierto para dar paso .á una burbuja
de aire. La fai'sá mémbí'átiáque al desprenderse y luego

• apoyarse sobre'los lábíoS de la-glotis habla determi-
./úúdò'-là' ásfl'xia ác'ababa de'moverse , y la niña podria
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respirar si i;o liubiose muerto. Poro ¿estaba realmante,
muertal ¿Por qué : no intentar la respiración artüi-
cial?. , : . ■ .

El estudiante se preeipitó;Sobre el cuerpecito in"
fsntil, con las dos manos oi)i1mió fciértemente el pe¬
dio y produjo una' larga espiración; á seguida, rápida¬
mente, «omenzó á golpear sobre el mismo con ; el ex¬
tremo do los dedos, y coa fuerza, aun clavando las
uñas en le carne, para producir ui\a inspiracioii. '{Era
por entonces cuando B'ro^Yn Scquard, dando un . golpe
secó á un cadáver, despues de varias horas de muerto,
liabia contraído sus músculos.) Presión y percusión,
tal fué el ejercicio qüe emprendió el jóvén.

La madre, vuelta en si, gritó que era una profana¬
ción. El joven no la oia; sólo levantaba la cabeza para
mirar el viejo reloj colgado en la pared. El aire pasaba
á través.de la espuma con un ruido higubrc. Al décimo
sexto minuto los ojos de la niña comenzaron á brillar
algo; á poco se movieron ligeramente ios globos ocula¬
res; despucs, el lábio superior; por fin, antes de con¬
cluir media hora, la muerta se agitó, llevó sus ma¬
nos al pecho, que amartillaban las uñas del operante,
y exhaló nn quejido ronco. Un cuarto de hora despucs
de continuar el mismo ejercicio, ïa niña aún se sentia
atraída como dominada por iin sueño pesado, profnndoj
el sueño del asfixiado por eí earbon, ese sueño del que
se sofoca por sí mismo el enfermo que suspende sus
movimientos hasta que estos se interrumpen y llega la
muerte. Pero el estudiante no cesó, y á la hora volvía ■

en sí la niña, reconquistaba su volumen y su animación, -j
y antes de pasar la segunda ya jugaba sobre la cama
con sus muñecas.

Ya doctor el jóven referido,, fué llamado en París '

para asistir á una señora^ que se habia asfixiado eon'
carbón. Once horas incesantes practicó el médico las
operaciones de presión y percusión para producir
una respiración artificial, y no siendo bastante eficaz la
percusión para las inspiraciones, la ayudó con caute¬
rizaciones hechas con uu hierro candente sobre las re¬

giones sub-clavicular y esternal.
Lo científico del procedinoien to está en qne, segnn

Colin ha demoatrado reciiuterosnte, en la asfixia, resul¬
ta atacado el corazón de tal suerte, que el ventrículo
izquierdo, perdidas las fuerzas para despedir la sangre
que recibe, la deja extenderse por él, paralizando la
circulación; hay que expulsar mecánicamente el exceso
de liquido que paraliza la contracción ventricular, y á
este fin se hace uso de la compreeion del pecho. La per¬
cusión, como se ha dicho, se dirige á provocar la inspi¬
ración; pero {cuando el estado de muerte aparente se
piolonga, los simples golpes son iusuflcientesy se acu¬de á la cauterización para darlos sobre los puntos que¬mados donde la sensibilidad no ha desaparecido aún.

Estos estudios, generalizados estos últimos años,
han movido al doctor 'Woillez á construir un aparatodestinado á producir la respiración artificial en- los as¬

fixiados, ahogados y.recien nacidos, ai cual ha dado^í
nombre .de spiroforo. .. ;

_

Consiste éste en una caja cilindrica, horizontal, de
hoja ó plancha de hierro batido suficiente para alber¬
gar el cuerpo de un hombre: cerrada pw.nn lado y
abierta por el otro, entra el operado en ella y se cierra
por. sii "extremó alrededor ,de él. Un diafragpia cierra
herméticamente la caja por todas partes, excepto por
un solo punto encomunicacien- con rin gran fuelle. A
cada movimento de elevación de la palanca de este
fuelle salen 20 litros de aire de la caja, y la tension del
aire que queda en ella disminuye en otro tanto. Cada
vez que sala baja vuelven á entrar otros 20 litros de
aire; el aparato tiene un cristal por el lado que corres¬
ponde, al pecho del operado para observarle, y un tubo
cerrado" en la parte superior, por el cual se desliza un
tejido que va á apoyarse sobre el esternón. Con este
aparato, se hace penetrar en todo cadáver de medio
litro á uno en cada inspiración; y como estas suelen
repetirse cual de ordinario diez y oeho veces por
minuto, se hacen circular por los pulmones del ope¬
rado dé'100 á 180 litros de aire por cada diez, minu¬
tos. Para los reoien nacidos se ha construido un apa¬
rato de dimensiouea especíales.

Sólo que para estos hay muchos médicos que ppir
nan qne bastan las simples inspiraciones de boca á bo¬
ca. El doctor Depaul, suplicado por uu colega para
asistir á uua-señora que acaba determinar su emba¬
razo, acudió á visitarla y la encontró sin gravedad ex¬

presándolo asi á su colega: ya se retiraba, cuando
preguntó.—¿EL niño?—Ha muerto sin respirar. El doc-
tor Depaul practicaba por entonces sus experiencias
sobre la asfixia: Sacó de su estucVe su tubo láringínaV
y comenzó á inhalar al asfixiado. Dos horas enteras
prolongóla operación y aquella criatura es hoy auditor
en el Tribunal de Cuentas.

Talha sido una parte déla últim.i sesiwi déla Aca¬
demia de Medicina de París, ligeramente extractada.

. Con esta hermosamodestia, entre un círculo de hom¬
bres eminentes, sin ruido apenas, casi igmorado del
público, ha aparecido ei spirófs, llamado quizá á pres¬
tar servivios inmensos á la humanidad: resucilará
muertos, dará vida á recién nacidos sin ella y anulará
gran número de crímenes de suicidio.

Cuando los milages de curas divinas se pretende
que renacen por todas partes: cuando la sóciedad se

queja de que la agitación moderna multiplica pejigros'
de muerte, ¿no es una conquista brillante el spiróforo
del Sr. WoillezT

{De El Imparcial.)

AKOMCÏOS.
Tratado clem«nta9 de Patología

externa.

Por E, FOLLIN, profesor agregado ála Facultad de
Medicina, y Simon DUPLAY, profesor agreg-alo á la Fa-
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cuitad de Medicina; tradûcîdo del francés por D. José
Lopez Diez, primer profesor del instituto oftálmico, ect.,
D.Mariano Saiazar y Alegret, profesor de número .del
hospital de Is Pçincesa, etc., y D. Francisco Santaná y
Villanueva; profesor clínico de ia Facultad de^Medicraa
de la Universidad centrai, etc,. Madrid; 1074-1670. Cua¬
tro magníficos tomos ilustrados con gran número de
figuras intercaladas en el texto.
Esta obrase publica ^or cúádernos de diez pliegos.

Cada cuaderno costará 2 pesetas 50 céni; en Madrid y
2 pesetas 73 cénten provincias, franco de porte. Mas 50
cént. de peseta para el certificado cuando se maiide pbr,
el correo. í

Se Mn repartido: ,

Tomo 1, en 8.° prolongado con 80 figuras. En rústica,;
13 pesetas y 50 cént. en Madrid, y 13 pesetas y 50 cénli-
mos.en provincias, franco de porte.
Tomo 11, primer cuaderno 2 pesetas y 50 cént. en-

Madrid y 2, pesetas y 75 cént. en provincias ffanco de
porte. "■ ■ ■
Tomo ,111, primero y ísegundo cuaderno, cada uno 2

pesetas y 50 cént. en [Madrid y 2 pesetas y 75 cént. en
provincia^ franco de porte,

Tomo ly. completo en 8,°, con 108 figuras. En rús-.
lica,. 14 pesetas y 50 cént, en Madrid y 15 pesetas'j 50
céntimos en provincias, franco de porte. .

Tomo V, cuaderno primero, 3 pesetas y 50 cént. en
Madrid y úpeselas y 75 cént. en provincias,' franco de
porte.
Advertència. La impresión de esta abra sigue con

gran actividad á fin de còncluirla á la mayor brevedad.
Otra. El Sr. D. Garlos Bailíy-Bailliere ha adquirido

de los Autores y Editor el derecho exclusivo de tradu¬
cir al castellano esta importante obra, cuyo mérito ex¬
cusamos encarecer por ser ya muy conocida del mundo
medical.

Se suscribe en la Librería extranjera y nacional de
D. Carlos Baüly-Bailliere, Santa Ana. núme¬
ro 10, Madrid, y en las principales librerías de la na¬
ción.

Trafado práctieo de las enfermedades
de las vias nrinariaf.

Por Sir HENRY THOMPSON. F. R. Q.,S., profesor
de Clínica quirúrgica y cirujano en «University college
Hospital,» Cirujano extraordinario de S.jM. el Rey de
os Belgas, telomaf University Gollege, \\íà.\\íd.VLQ cor¬
responsal de la Sociedad de cirugía de París, prece¬
dido de las Kjeoctones olínfoas soire_ las Enferme¬
dades de las vias xmnarias dadas en el «.'University Co¬
llege Hospital. » Traducidas al castellano de la última
edición francesa por D.P. Leen y Luque,- antiguo in¬
terno de la Facultad de Madrid, Presidente del Cuer-

pamédic» forense, condecorado cón ^algunas distin¬
ciones por servicios médícoSi etc., etc. ,

.. Esta obra constará de un tomo, ilustrado con 289
figüras intercaladas en el texto, y, dividido en unos
seis cuadernos de 10 pliegos (160 páginas) cada uno,
con buen papel y esmerada impresión.—Precio de caüa
eúádernq: 2 pesetas y 50 cént. en Madrid y 2 pesetas
y 75 céntl en provincias franco de porte.—La publica¬
ción se hará con la mayor regularidad y se repartirá
ún-cuaddruo cada mes. --

: He han repartido los cuadernos Í .°2.°y3.*
. Se suscribe enlaLibréríá extranjera y nacional de
D. Carlos Bailly-BaílUere, plaza de Sta. Ana, niimero
fo,Madrid. '

LA BIGNIDAD-
^ El profeso^ veterinario D. Juan Bautis¬
ta Coráadó, subdelegado del partido de
Éenabarre (Huesca) ha ingresado en esta
asociación, ocupando el núm. 153.—Deja
cumplidamente arreglada su cuenta como
suscritbr antiguo y satisfecha su" cuota de
entrada como socio. p

AVISO.
ülédieos - cirujanos , Farmacéuticos,
Veterinarios y Aibéítares de Ma¬
drid.

A los señores que pertenecen á-estas profe¬
siones se les avisa, que la Agenda mèdica para
1877 está en prensa.

A los que tengan alguna inodificacion que
hacer en las señas ó no se hallen incluidos en
ella, seles ruega avisen á la Haza de Santa
Ana, núm. 10.

MADRID:
I-MtÇENTA DE LÁZARO MAROTO T ROLD.-iN,

San Juan-, 25. ■'

1876.



ESTADISTICA ESCOLAD
Esencia espéeial de Veterinaria de Zarag^oza

RELACION de los alumnos (jxie han sido revalidados de Veterinarios, " Veterinarios de 2." cláse'^ castradores y Herradores dé ganado vacuno,
con expresión de hs titulós que se hân expedido por esta Escuela desde 1." de Julio a 30 de Setiembre de 1876. í

DEREntOS
abasados.

NOMBRES Y APELLIDOS, GLASE DE TITULOS,NAÎURALEZA, PROVINCIA Obser Taciones
mbs

Veterinario,
Id.
Id.
Id.
Id.
Id,
Id.

p.. Pedro Estelrich y Ribes .. . .

Juan Arruza y Faiio.
Pedro Marlin y Esoaoía
,Finios Amadon y Sierra. . . .

Pédro Panes y CoUdecarrera.
Clemente Marin y Julian.. . ,

Lorenzo Sangüesa y Muniesa

Sla. Margarita. . . . .

Plencja
Azua ra. ....... .

Las Pedresas. , ,

Valdelbaeh. ... . . .

Cañada de Benatanduz.
Tauste. .

Baleares.
Vizcaya.
Zaragoza
Zaragoza.
Gerona.
Teruel. .

Zaragoza,

Agosto

Setiembre,

Gregorio Lajusticia y Artiaga. Ambei.
Frántíisco Otiñano y Gafcía.. Aguilar.

^ragoza,
Navarra,;

Oangeado

total. Sí55

mscuela espcciat de voterinaitia «le Córdaba.

É-'- •• r • ? \ 'a Esciíelw^e Veterinarios^ Véterinarioside sëgmula clase, castradores yMrradares de ganado vacuno
e\.° dé-A^il de i^S'tÇjíasfia J'n dè',Setiefibr,ê"del miSriiG. ; .

JtELACION de los alñpmos remlictados en e\
quienes se ka espedido titulo por la rnistna del

XPEDICiON BEIÓR TITIÍLOS llEREfiliOS
'abonados.NOMBRES Y APELLIDOS, NATURALEZA PROVINCIA, CLASE DE TITULOS, Observaciones,

Salarlianca,D. Rulino Patón y Marlin Navas-Frías, Agosto. Veleritiarie


